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INVENCIÓN DE LA SANTA CRUZ

 

Hacia el año 320 la Emperatriz Elena de Constantinopla
encontró la Vera Cruz, la cruz en que murió Nuestro Señor
Jesucristo, La Emperatriz y su hijo Constantino hicieron
construir en el sitio del descubrimiento la Basílica del Santo
Sepulcro, en el que guardaron la reliquia.
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SANTA MISA
Introito. Gálatas 6, 14. Salmo 66,2 - Nosotros debemos gloriarnos en la
Cruz de nuestro Señor Jesucristo: en él está la salvación, la vida y la
resurrección nuestra: por el hemos sido salvados y libertados, aleluya,
aleluya V/. Apiádese Dios de nosotros y bendíganos: haga resplandecer su
rostro sobre nosotros y compadézcanos. V/.  Gloria al Padre, y al Hijo y al
Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre,  por los siglos de
los siglos. Amén.

Colecta. - Oh Dios, que renovaste los prodigios de tu Pasión en el ilustre
hallazgo de la cruz, instrumento de nuestra salvación; concédenos, por el
inestimable precio de este árbol de vida, conseguir los auxilios de la vida
eterna. Que vives y reinas con Dios Padre, en la unidad del Espíritu Santo, y
eres Dios por los siglos de los siglos. Amén.

Epístola. Filipenses 2, 5-11 - Hermanos, tengan los mismos sentimientos de
Cristo Jesús. El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con
Dios como algo que debía guardar celosamente: al contrario, se anonadó a
sí mismo, tomando la condición de servidor y haciéndose semejante a los
hombres. Y presentándose con aspecto humano, se humilló hasta aceptar
por obediencia la muerte y muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó y le dio
el Nombre que está sobre todo nombre, (genuflexión) para que al nombre
de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y
toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: "Jesucristo es el Señor".

Aleluya.  Aleluya, aleluya. V/.  Decid entre las gentes, que el Señor reinó
desde el madero. Aleluya. V/.  Dulce madero, dulces clavos, que sostuvisteis
el dulce peso; solo tú, Cruz fuiste digna de sostener al Rey y Señor de los
cielos. Aleluya.

Evangelio. Juan 3, 1-15 - En aquel tiempo: Había un fariseo de nombre
Nicodemo, principal entre los judíos, que vino de noche a Jesús y le dijo:
Rabí, sabemos que has venido como maestro de parte de Dios, pues nadie
puede hacer esos signos que tú haces si Dios no está con él. Respondió Jesús
y le dijo: En verdad te digo que quien no naciere de arriba no podrá entrar
en el reino de Dios. Le dijo Nicodemo: ¿Cómo puede el hombre nacer siendo
viejo? ¿Acaso puede entrar de nuevo en el seno de su madre y volver a
nacer?
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Respondió Jesús: En verdad, en verdad te digo que quien no naciere del
agua y del Espíritu no puede entrar en el reino de los cielos. Lo que
nace de la carne, carne es, pero lo que nace del Espíritu, es espíritu. No
te maravilles porque te he dicho: Es preciso nacer de arriba. El viento
sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni
adónde va; así es todo nacido del Espíritu.' Respondió Nicodemo y dijo:
¿Cómo puede ser eso? Jesús respondió y dijo: ¿Eres maestro en Israel y
no sabes esto? En verdad, en verdad te digo que nosotros hablamos de
lo que sabemos, y de lo que hemos visto damos testimonio; pero
vosotros no recibís nuestro testimonio.' Si hablándoos de cosas terrenas
no creéis, ¿cómo creeríais si os hablase de cosas celestiales? Nadie
subió al cielo sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre, que está en
el cielo. A la manera que Moisés levantó la serpiente en el desierto, así
es preciso que sea levantado el Hijo del hombre, para que todo el que
creyere en El tenga la vida eterna.

Ofertorio - La diestra del Señor hizo proezas, la diestra del Señor me
ha exaltado: no moriré, sino que viviré aun y pregonaré las obras del
Señor, aleluya.

Secreta. - Recibe, Señor, favorablemente el sacrificio que te ofrecemos;
para que nos libre de todas las calamidades de la guerra; y que en
virtud del estandarte de la santa cruz de tu Hijo, nos constituyas bajo la
égida de tu protección, para deshacer las asechanzas del enemigo. Por
el mismo nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina en
la unidad del Espíritu Santo y es Dios.

Comunión - Por la señal de la Cruz, líbranos de nuestros enemigos,
Señor Dios nuestro. Aleluya.

Poscomunión - Renovados con este alimento celestial y fortalecidos
con la bebida espiritual, te suplicamos, oh Dios omnipotente, defiendas
del maligno enemigos a los que quisiste hacer triunfar por el madero
de la santa Cruz de tu Hijo, arma de justicia para la salvación del
mundo. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo vive y reina
en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.
Amén.

Último Evangelio: Del domingo IV después de Pascua.
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COMENTARIO AL EVANGELIO:

San Juan Crisóstomo.
Viniendo Nicodemo a buscar a Jesús como si fuese sólo hombre, oyendo
de sus labios palabras más importantes que las que pueden salir de un
mero hombre, se levanta a la altura de cuanto se dice; se ofusca y no
sabe sostenerse, sino que las tinieblas le rodean por todas partes, y
vacila, separándose de la fe. Por esto habla de cierta imposibilidad, para
mover al Salvador a que explique más su doctrina. De dos cosas se
admiraba, a saber: de aquella especie de nacimiento y del reino, porque
esto no se había oído entre los judíos. Mas entre tanto pregunta acerca
de lo que antes se había dicho y sobre lo que problematizaba más su
inteligencia. Por esto dice: «Nicodemo le dijo: ¿cómo puede un hombre
nacer, siendo viejo? ¿Por ventura puede volver al vientre de su madre, y
nacer otra vez?».

Le llamas Maestro, reconoces que viene de Dios, pero no aceptas lo que
dice. Y hablas al Maestro de forma que puedan brotar muchas dudas.
Esto -el saber preguntar de cierto modo- es propio de aquellos que no
creen firmemente y muchos que así preguntan se han separado de la fe.
Porque éstos preguntan: ¿cómo se ha encarnado Dios?; y otros: ¿cómo es
impasible? Por lo tanto también éste pregunta llevado por la ansiedad,
pero debe tenerse en cuenta que el que mezcla cosas espirituales con
sus propios pensamientos habla cosas dignas de risa.



Nicodemo estaba pensando en un nacimiento carnal, según se acostumbra en
la vida material, por lo que Jesucristo le revela más claramente que se refiere
a un nacimiento espiritual. «Jesús respondió: En verdad, en verdad te digo,
que no puede entrar en el reino de Dios sino aquel que fuere renacido de
agua y de Espíritu Santo».

Mas si alguno pregunta: ¿cómo nace el hombre del agua?, yo le preguntaré:
¿y cómo nació Adán de la tierra? Así como en un principio todo era tierra y
todo el mérito de la obra pertenecía al Creador, así ahora, sirviéndose del
elemento del agua, la obra es del Espíritu de gracia. Entonces le dio el Paraíso
para que viviese en él, mas ahora nos abre las puertas del cielo. ¿Pero qué
necesidad de agua tienen aquellos que reciben el Espíritu Santo? Os explicaré
este misterio, pues sagradas figuras se realizan por medio del agua: la
sepultura y la muerte, la resurrección y la vida. Porque mientras sumergimos
la cabeza en el agua, como en una especie de sepulcro, el hombre viejo es
sepultado y, sumergido abajo, es ocultado; luego, desde allí abajo, asciende el
hombre nuevo. Sirva esto para que aprendamos que la virtud del Padre, del
Hijo y del Espíritu Santo lo llena todo, y que Jesucristo esperó tres días para
resucitar.

Lo que es el útero para el feto, es el agua para el fiel, porque en el agua se
forma y se figura. Mas lo que en el útero se forma, necesita de tiempo,
mientras que en el agua no sucede así, sino que todo sucede en un momento.
Tal es la naturaleza de los cuerpos que necesitan tiempo para llegar a su
perfección. Mas en las cosas espirituales no acontece lo mismo, sino que lo
que se hace ya se hace con perfección desde el principio. Desde que el Señor
subió del Jordán, el agua ya no produce reptiles de almas vivientes[1] sino
almas espirituales y racionales.
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SANTORAL Y
ACTIVIDADES
HORARIOS DE MISAS Y CONFESIONES

Domingos: 8 y 10 am.(Cantada) - 12m. y 5 pm.
Lunes a sábado: 7:15 am. y 6 pm.
Lunes festivos: 7:15 am. y 5 pm.
Confesiones: durante cada misa.
Bendición de sacramentales: en los horarios de misa.

H O R A R I O  D E  A T E N C I Ó N  L I B R E R Í A
Lunes a Viernes: 5:30 a 7:15 p.m. (para otro horario cita previa)
Domingos: Después de misa de 8 y 10 a.m. o después de las
Vísperas de la tarde.

Ante cualquier cambio de estos horarios se avisará oportunamente
por nuestros canales virtuales.

Domingo 3: Invención de la Santa Cruz.
12:00 p.m. Conferencia de formación para
padres (varones).
6:30 p.m. Vísperas y bendición con el Santísimo
Sacramento.

Lunes 4: Santa Mónica, Viuda.
5:30 p.m. Santa Rosario - Mes de María

Martes 5: San Pío V, Papa y Confesor.
5:30 p.m. Santa Rosario - Mes de María

Miércoles 6: San Juan Apóstol frente a la Puerta
Latina.

5:30 p.m. Santa Rosario - Mes de María

Jueves 7: San Estanislao, Obispo y Mártir.
5:00 p.m. Hora Santa - Mes de María

Viernes 8: Aparición de San Miguel Arcángel.
5:30 p.m. Santa Rosario - Mes de María

Sábado 9:  San Gregorio Nacianceno, Obispo,
Confesor y Doctor de la Iglesia.

6:15 a.m. Rosario de Aurora - Mes de María.
4:30 p.m. Conferencia - Fines de la Misa.

CONTÁCTENOS

+57 3147598654
(IBP)

+ 57 3502990194
(LIBRERÍA)

WhatsApp o Telegram

Transversal 28A #36-47 
Barrio La Soledad Bogotá
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